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A qué edad comienza la ado-
lescencia?
Hoy, a los 12 años. El primer
día de 1.º de ESO.

¿Por qué?
Es el día que dejamos que el

chaval vuelva solo a casa, con su llave. En
casa no hay nadie: merendará lo que le ape-
tezca y verá la tele, chateará y jugará con la
videoconsola a sus anchas.

¿Qué tiene en común este adolescente
con el de hace treinta años, y qué no?
En común, los trastornos hormonales y la
impulsividad: el cerebro experimenta un
nuevo arranque para hospedar nuevas com-
petencias, nuevas aptitudes.

Estamos ante un ser mutante, vamos.
Sí, y es natural que manifieste cambios de
personalidad, una en casa y otra fuera...

Da un poco de miedo.
Más temibles que estos factores endógenos
–iguales en todas las épocas– son los exóge-
nos, que son nuevos, y que moldean a estos
“nuevos adolescentes” nuestros.

¿A qué factores nuevos se refiere?
A la cultura del ocio tecnológico: pantallas,
videojuegos, internet, móvil, mp3... Y al “lo
quiero ¡ya!”. Por eso es fácil que a esta edad
incurran en adicción a un ocio paralizante y
a la inmediatez, a quererlo todo al instante.

¿Hemos maleducado a nuestros hijos?
“Educar bien a un hijo consiste en dejarle
que pase un poco de hambre y un poco de
frío”, decía Confucio. Quizá no les hemos
dado buen ejemplo... Si no quieres que tu
hijo sea consumista, ¡no lo seas tú!

¿Cómo definiría a estos nuevos adoles-
centes nuestros?
Los defino como los rebeldes del bienestar.
Si antes el adolescente se rebelaba parame-
jorar elmundo, ahora admite “estoy de puta
madre, ¡pero quiero estar mejor!”, comome
confesó uno. Quieren para sí más lujo del
que ya tienen, que es mucho.

¿Y qué deberíamos hacer los padres?
Evitar hiperregalar a los niños. ¿Por qué no
acompañarlos a entregar regalos sobrantes
a niños necesitados?

Más consejos.
Desde niños, acóteles el uso de pantallas: de
lunes a viernes, nada de videojuegos.

¿Le compro móvil a mi hijo de 13 años?
En la clase de mi hijo de 12 años, él y otro
son los únicos sinmóvil. ¡Los amigos le acu-
san de tener un padre irresponsable, pues
no podrá avisarme si “le pasa algo”!

¿Y usted qué le argumenta a su hijo?
Que las desventajas de tener móvil –adic-
ción, gasto...– superan las ventajas. ¡Retráse-
le a su hijo el móvil todo cuanto pueda!

¿Le permito tener tele en su cuarto?
¡No! Lomejor es un solo televisor en la sala,
y negociar su uso entre toda la familia.

Pero ordenador sí necesita, para hacer
trabajos del cole.
Pero si tiene que conectarse a internet, que
sea en un ordenador situado en la sala.

Otro problema: ¿le doy paga?
Retrásela al máximo, y que se acostumbre a
razonar para qué quiere el dinero, y a argu-
mentar si realmente necesita tal cosa. Y si a
los 15 años acuerdan paga..., que sea sema-
nal, y fijando para qué conceptos.

¿Y si exige salir de noche con amigos?
Retrase eso lo posible, y pacte la hora de re-
greso, lomenos tarde posible, y si incumple,
que no salga la próxima. Lomejor es que un
padre vaya cada vez a recoger al grupo.

Trabajoso, ser padre de adolescente...
Haber sido padres exitosos de un niño ¡no
garantiza serlo de un adolescente! Los pa-
dres de adolescente deberían asistir a un
cursillo. ¡Y ojalá colaborase la escuela!

¿No lo hace?
Los conflictos reales del adolescente son las
drogas, el sexo, la violencia, las adicciones,
los trastornos alimentarios, la percepción
del propio cuerpo, la indumentaria y el dine-
ro. Yopregunto: ¿cuántas horas dedica la es-
cuela a debatir acerca de estos asuntos?

No sé.
¡Casi nada o nada! La escuela ni se atreve a
decir qué ropas no deberían admitirse en
clase. ¡La escuela, pues, todavía no ha entra-
do en el siglo XXI! Deberíamos reclamárse-
lo, y a la vez devolverle autoridad moral.

¿Cómo educo al chaval sobre sexo?
Propiciando ocasiones para hablarle de
sexo. ¡Hoy se dan más embarazos indesea-
dos que nunca! Ayúdele a conocer el preser-
vativo. Todas las chicas llevan tampones en
el bolso, ¡pero ninguna lleva preservativos!
Es desesperante... Usan la píldora abortiva.

Pero el pánico paterno es la droga.
Cuéntele al adolescente la verdad: que el
cannabis puede proporcionar sensaciones
placenteras, pero distorsiona percepciones,
merma la capacidad de concentración, pue-
de disparar trastornos mentales... Que las
pastillas son euforizantes y empatizantes,
pero luegohunden en la apatía, restan poten-
cia intelectual, disparan brotes psicóticos...

Deme tres consejos de oro.
Apóyele en sus estudios. Repártanse labo-
res domésticas (¡sin mediar paga alguna,
por supuesto!). Hágale luchar por cada cosa
que desee. Lo cierto es que será más fácil si
desde niño le adiestró en el arte de respetar
límites. Si no..., lo tiene usted difícil.

¿Ante qué síntomas debo alarmarme?
Un repentino bajón en su rendimiento aca-
démico, dificultades con sus horarios...

Lo bueno es que la adolescencia se aca-
ba, ¿verdad? ¿Cuándo se acaba?
A los 30 años... Es el adojoven: el joven que
sigue siendo adolescente, que no se ha esfor-
zado en dejar de serlo. A veces, ¡sus propios
padres son todavía adolescentes!
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“Nuestrosadolescentes
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Los padres consienten
conductas y actitudes de
sus hijos que los desen-
trenan para afrontar las
pasiones y frustraciones
de la adolescencia, lo
que deriva en conflictos
que se vuelven contra
los padres. Temerosos
de las reacciones de sus
adolescentes hijos, agra-
van aún más la disfuncio-
nal relación. Para aliviar
esto, Jordi Royo creó el
centro Amalgama (www.
amalgama7.com), que
imparte cursillos para
padres de adolescentes
y reeduca a los hijos.
Amalgama y un grupo
de padres alientan la
Fundació Portal, que
ayuda a familias con hi-
jos drogadictos y trastor-
nos mentales. Royo da
claves para tratar con
nuestros nuevos adoles-
centes en Los rebeldes
del bienestar/Els rebels
del benestar (Alba).

Tengo 49 años. Nací en Berga y vivo en Barcelona. Soy psicólogo clínico y coordino la preven-
ción de drogas en Badalona. Estoy casado y tengo un hijo, Guillem (12). Siento aún el progra-
ma social de la izquierda. Creo en el dios de la Patum, el que baila con la gente en la calle

JordiRoyo,psicólogo clínico
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